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Resumen
El turismo en el Área del Tratado Antártico se ha intensificado considerablemente en los últimos años, al igual que la preocupación de la RCTA por la seguridad de los buques de pasajeros tras varios incidentes marítimos inquietantes. Estados Unidos examinó en el documento WP43 (2007) una serie de medidas que podrían aumentar la seguridad de las operaciones de buques de pasajeros. El presente documento se centra en un asunto que reviste especial urgencia —la suficiencia de los botes salvavidas a bordo de las embarcaciones de turismo— y propone que no se permitan los botes salvavidas abiertos en los buques de pasajeros que naveguen en el Área del Tratado Antártico. En todos los casos, los botes salvavidas deben ser adecuados para el grado de riesgo que enfrentan los pasajeros y los tripulantes en caso de que se produzca un percance y tener suficiente capacidad para dar cabida a todas las personas que estén a bordo de una embarcación. Se adjunta una resolución en la cual se recomiendan modificaciones en las prácticas actuales relacionadas con el uso de botes salvavidas en la Antártida.
Estados Unidos se sumó hace mucho tiempo a otras Partes Consultivas para procurar que las actividades turísticas en la Antártida se realicen de una forma compatible con la protección del medio ambiente antártico y la seguridad de los turistas. En este sentido, en la XXX Reunión Consultiva del Tratado Antártico, celebrada en Nueva Delhi, Estados Unidos presentó, en el documento WP43, una serie de medidas que se podrían tomar para promover la seguridad de las operaciones de los buques de pasajeros en el Área del Tratado Antártico. El presente documento contiene reflexiones adicionales sobre una de esas medidas —relacionada con los botes salvavidas— que se someten a la consideración de las Partes Consultivas.

El turismo en el Área del Tratado Antártico se ha intensificado considerablemente en los últimos años. En 2007-2008, más de 46.000 pasajeros visitaron la Antártida en 61 embarcaciones de turismo con fines comerciales y veleros pequeños. Este volumen de tráfico representa un aumento de casi 31% con respecto a las personas que visitaron el continente en 54 barcos en 2006-2007, que fueron menos de 36.000. En los últimos quince años, el número de pasajeros que entraron en aguas del Tratado ha aumentado a más del cuádruplo, aunque partiendo de un número inicial pequeño y en el contexto de un aumento general del turismo mundial. Este crecimiento notable del turismo se ha producido en su mayor parte en el lapso de unos pocos años, y recientemente se han producido varios incidentes marítimos preocupantes, entre ellos el hundimiento de la M/N Explorer en noviembre de 2007 y la reciente encalladura de la M/N Ushuaia en diciembre de 2008.

La tendencia general a un aumento del turismo plantea importantes cuestiones relacionadas con la seguridad y la navegación que merecen un examen y una evaluación rigurosos, especialmente en vista de la edad y el número creciente de buques que realizan la travesía hasta las aguas del Tratado. Los buques de pasajeros que hacen la travesía van desde pequeños yates de motor con menos de 12 pasajeros hasta grandes buques de crucero que pueden llevar miles de pasajeros. Todas estas embarcaciones varían en cuanto a su aptitud para navegar entre hielos, la duración de su estadía en las aguas del Tratado y las zonas donde navegan. Mientras que algunas embarcaciones son más apropiadas que otras para el medio ambiente antártico, las operaciones de buques de pasajeros suscitan preocupación en lo que se refiere a los dispositivos de salvamento y las operaciones de búsqueda y salvamento (SAR). Una de estas preocupaciones está relacionada con el uso de botes salvavidas abiertos y parcialmente cerrados y los riesgos conexos de la cobertura inadecuada de SAR.

De acuerdo con las enmiendas de 1983 del Convenio internacional para la seguridad de la vida humana en el mar (SOLAS) de 1974, que entraron en vigor el 1 de julio de 1986, los buques de pasajeros deben estar dotados de botes salvavidas parcialmente o totalmente cerrados. Sin embargo, se excluyó de la aplicación de esta nueva disposición a los buques construidos antes de 1986 que tienen botes salvavidas abiertos sin capota, muchos de los cuales todavía se usan. El peligro relacionado con estos botes salvavidas es la exposición de sus ocupantes al aire frío de la Antártida y a la temperatura del agua. Su construcción abierta presenta peligros adicionales cuando hay un fuerte oleaje, ya que las olas pueden batir contra la barandilla, anegando el bote y contribuyendo al inicio de hipotermia. Expuestos de esta forma, los pasajeros a bordo podrían perecer rápidamente en una situación de emergencia en condiciones que no sean las más benignas en la Antártida.

Además, muchos botes salvavidas abiertos no tienen motor. Aunque el número de buques que tienen botes salvavidas abiertos está disminuyendo como consecuencia de la reducción natural de su número, todavía quedan suficientes buques en operación como para que este tema sea sumamente importante. 
 Incluso los botes salvavidas parcialmente cerrados podrían ser problemáticos. Tienen una capota rígida que cubre por lo menos 20% de la proa y la popa del bote, en tanto que la parte central está abierta y generalmente tiene una capota plegable que puede cerrarse para proporcionar resguardo. Las normas actuales de la OMI no exigen que se demuestre el despliegue completo de la capota plegable en condiciones antárticas severas, operación que podría ser difícil o imposible en esas circunstancias. Si la capota falla por alguna razón, los ocupantes no estarán suficientemente protegidos.

Los botes salvavidas totalmente cerrados tienen una capota rígida protectora que cierra el bote de proa a popa. La gente a bordo está mucho más protegida de la intemperie y tiene probabilidades mucho mayores de sobrevivir hasta que la rescaten. Subir a los botes salvavidas totalmente cerrados tal vez sea más difícil que a los botes salvavidas parcialmente cerrados; no obstante, si están construidos de acuerdo con las normas de la OMI, ambos tipos cumplen los estrictos requisitos de facilidad de carga y asiento que facilitan la evacuación segura de los buques.
En vista del aumento del turismo en la Antártida, el potencial de un número creciente de expediciones turísticas a bordo de buques y la cobertura limitada de SAR en este rincón alejado del globo, en opinión de Estados Unidos las Partes Consultivas deberían dar prioridad a la adopción de medidas para mejorar las probabilidades de supervivencia de los pasajeros y los tripulantes en caso de evacuación de un buque. Actualmente, los buques pueden tener botes salvavidas abiertos, parcialmente cerrados o totalmente cerrados, según las normas aplicables del SOLAS que estaban en vigor en el momento en que se construyó la embarcación. En el riguroso ambiente antártico, alejado de los medios de salvamento, la evacuación de pasajeros en botes salvavidas abiertos o parcialmente cerrados podría presentar grandes riesgos adicionales. Si a los modernos buques de pasajeros que no navegan en aguas polares se les exige como mínimo que tengan botes salvavidas parcialmente o totalmente cerrados, es lógico que la norma aplicable a los buques que navegan en aguas antárticas sea por lo menos igualmente estricta. Por estas razones, Estados Unidos cree que, sin perjuicio de las disposiciones del SOLAS que permiten continuar usando botes salvavidas abiertos, no se deberían permitir estos tipos de botes en los buques de pasajeros que naveguen en el Área del Tratado Antártico. Estos buques deberían estar dotados de botes salvavidas parcialmente o totalmente cerrados, según el grado de riesgo, que proporcionen suficiente resguardo en caso de un accidente, y debería haber un número suficiente de botes salvavidas parcialmente o totalmente cerrados para todos los pasajeros que estén a bordo.
A fin de ofrecer garantías adicionales para el salvamento seguro de los pasajeros y los tripulantes en una situación de emergencia, Estados Unidos recomienda que, en el caso de los buques que naveguen en el Área del Tratado Antártico, los botes salvavidas lleven una mayor cantidad de los artículos que normalmente llevan a bordo. Teniendo en cuenta la distancia a la que se encuentran los medios de búsqueda y salvamento y la necesidad de consumir más alimentos en condiciones meteorológicas extremas, cada bote salvavidas debería contar con raciones adicionales a fin de que haya suficientes alimentos y agua para el sustento de los sobrevivientes en el riguroso ambiente antártico, de acuerdo con el criterio de la OMI relativo al “tiempo para el rescate”, que es de cinco días en lugares remotos. Además, a bordo de cada bote salvavidas debería haber un transpondedor de búsqueda y salvamento (SART) o un sistema de identificación automática con transmisor de búsqueda y salvamento (AIS-SART) y una radio portátil. Este equipo de localización (SART/AIS-SART) y el equipo de comunicaciones (una radio que use frecuencias marítimas y aeronáuticas) facilitarían la localización de los botes salvavidas en caso de que se dispersen en áreas alejadas de medios SAR en condiciones rigurosas. 

Estas medidas propuestas aumentarían considerablemente la probabilidad de un desenlace satisfactorio en caso de abandono de una embarcación en las condiciones ambientales imperantes en la Antártida. En nuestra opinión, las Partes Consultivas del Tratado Antártico que son miembros de la OMI deberían aunar fuerzas para encabezar un debate de estos asuntos en la OMI, de acuerdo con el proyecto de resolución adjunto al presente documento.
PAGE  
1

[image: image1.png]